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Balmes y su te:tnper·arnento 

E ahí la más positiva contribución-por ·aLora­

a la conmemoración halmesiana: b publicación de 

las «Obras completas» de Balmes en dos densos 

volúmenes (Editorial. Selec_ta). Esta nueva edición,· 

dirigida y prefaciada por el Padre capuchino Basilio de Ru­

bí no inutiliza la del benemérito y sabiq P. Ignacio Casa­

novas. en treinta y tres volúmenes, tan fácilmente manejables 

y provistos de unos índices analíticos tan útiles. La ímproba 

tarea de;: 1 P. Basilio se recomienda. a su vez. por habérnos sumi­

nistrado el texto más conforme con el original. por h-iber moder­

nizado la colocación y tipografía de las ·citadas bibliográhcas: 

pero sobre todo. por h�ber reunido sistemáticamente la ·entera 

producción balmesiana en torno a tres grandes entidades: 6.lo­

aofía. i-eligión y ci vili.zación. 

El primer tomo, que acaba de salir de }as prensas. contiene 
loa escritos 6losóhcos y religiosos. más los artículos y obr�s rela­
tivos. desde puntos de vista genera.les. al tema de la civilización: 

ahí está el Balmes rest..1.urndor de la f;losofía y defensor de la fe 
católica. El segundo tomo c�ntendrá _los escritos sociales y P?lí­

ticos. tanto los referentes a España como al extranjero: ahí 

aparecerá. en medio de la incoherencia de ideas y hc.:hos que le 

rodeaba,. el Balines organizador. como nadie más en su tiempo. 
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de la conciencia nacional, y que _no olvidaba las conexiones de 

ésta con la situación del mundo europeo. Débese ya felicitar por 

esta feliz clasificación al espíritu sistematizador, que no siste­

mático. del doctor Padre Basilio. 

La personalidad y la acción de Balmes ofrece (a vista de 

pájaro, claro está. y salvadas las divergencias doctrinales) un 

- cierto tlaralelism o con las de �u contero poráneo G;oberti: fueron

ambos unos meditativos, unos filósofos que se adentraron en las •

cuestiones· candentes de su sig1o y de sus respectivas patrias.

intervinjendo en la vida política y alcanzando la popularidad.

�l primer tomo de esas nuevas «Obras -completas>> corresponde

al Balmes pensador; el segundo al Balmes hombre de acción

social y patriótica. Ai pensador no es f ácil. antes bien arríes-

• gado, llevarle a donde él no qu_iso ir� en cuanto al político-. ¡ay!­

no f alt-an temerarios que. co� oportunista desenvoltura. se es­

fuerzan en arrimar la luminosa ascua balme�iana a - cualquier

sardina ocasional.

Debemos. además. felicitar al P. Basilio por su clara, y clasi­

ficadora·. «introducción hlosóhca». La costumbre de t1atar a

Balm.es como.un dechado de sentido común ha suscitado en las

gentes la idea de un hombre. desde luego muy talentu.d·o pero

sin acusada personalidad; algo mu y sólido. pero a ras del suelo.

Pues bien. sin que llegue a ser propiamente hechicera, la hgura

de Balmes. en cu�nto se la contempla con detención. so1·prende

por su fuerza y su originalidad. Al estudiar su mentalidad. el, 

P. Basilio. distingue su actitud y su doctrina: fija. por una parte

los rasgos psíquicos-mentales de Balmes, su estilo y carácter.

su manera de ser, como también de ver, plantear y resolver los

problemas filosóficos y. por otra parte, fija su pensamiento

nuro. la substancia de su doctrina. Al condensar y sintetizar

todo ello aparece l;:i. fisonomía singular, pcrsonalísima, de la

egregia figura. Veamos esa hsonomía en rápido esbozo.

En el temperamento de Balmes convergen dos cu2.lidades 

o disposiciones que no suelen ir de pareja: una especie de gusto
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(«instinto» escribe el P. Basilio) por la poesía en sus formas 

román tic as y sen timen tales y .una fuerte disposición por las

ciencias matemáticas. Al romanticismo poético se debería tanto 

el recurso a las_ razones del cor�ón como la brillan tez y vive.za· 

en las exposiciones y argumentos; al talento matemático se 

deberían el orden y la precisión. la nitidez lógica y la profunda 

claridad del pensamiento discursivo y didáctico. Lo primero 

infunde a la prosa balmesiana un ritmo emotivo. una palpita­

ción de humanidad: lo segundo establee� una severa vigilancia 

de la propiedad y rectitud en las argumentaciones. 

Cita el' P. Basilio. como alarde efectivo. la demostración 

moral de la inmortalidad del alma que efectúa Balmes tras las 

demostraciones dialécticas y metafísicas: pasma-dice-<la 

cantid�d d� poesía y emotividad)) que puso Balmes en su argu­

mentación. Nuestro lilósof o se muestra ahí hel al estilo de su 

t iempo. Pero. además-recordaré por mi cuenta-Balmes- creía 

en 1a inspiración lilosóhca. que «inspiración hay también 

(Filosofía fundamental I.4) en la íilosofía e ¡nspiración sublime> 

y de ella se sintieron poseídos los mayores filósofos desde Platón 

a Leibniz. Que la matemática y la poesía hagan buenas migas 

no es tanto de e�trañar ·aunque no se den en el romanticismo 

poetas con mentalidad cientíhca. Diéronse en Grecia. Y en el

Renacimiento y en nuestros días. A Balmes le gustaba la poesía 

en todo. Pero. como ya hube de advertir en otra ocasión esa 

poesía que gustaba a nuestro pensador no era el pr�fundo 

sentido de la existencia que inspira a Novalis o la quintaesencia 

de las cosas según Mallarmé. sino más bien ad�rno y elegancia. 

em o=ión poética y estímulo. Me resist�. en suma. a llamar poesía 

a Jo que Balmes entendía por tal. Cuando se funden especulació� 

y poesía sale ei poema de Lucrecio. el «Paraíso» del Dante, el 

«Zarathustra,> de Nietzsc:he o el «Eupalinos-> de Valery: no sale 

«El Crjterio». ni la «Filosofía Fundamental». 

Según el P. Basilio. de la. afectivid2d se pasa al escepticismo. 

<Tanta emotividad debe engendrar inevitablemente en Ba1n1.es 
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como una predisposici6n a la po.sici6� inicia_l escéptica en ·ma� 

teria r�cional y lilosóhca. ¿Quiére�e decir que el hom.hre af�c­

tivo,. cr�yente en las razones del corazón, no .se halla ,espontá­

neamente ·dist>uestÓ a aceptar· las razones del intelecto puro? 

-En esta antinomía se basa precisaminte el antagonismo de vita­

listas e intelectualistas. La obser-yación es grave e im l)Ortante

tratándose de Balmes. Porque es ... un hec_ho su afectividad y es

un hecho también su"' po-;,tura escéptica, salvo, claro es_tá, en

materia religiosa; ·desengañado de todas las autoridades cien­

tíficas. conhesa él mismo· que.< vino· a pronunciarse revoluciona­

riámen te contra sus' poderes, levantando en s� entendimiento

·una bandera que deC'Ía: Abajo la autoridad cientÍ:hca ,. pocos hay. 

pues� que le super�n en escepticismo: y con motjvo -se le puede , 

• clasiíicar junto con los «escépticos por naturaleza y creyentes

por l..t gracia de __ Dios». Lo que no veo claro es que• el tempera­

m.ento afectivo engendre «necesariamente:D la postura e scéptica. •

Sea como sea. esa rebelión contra la ciencia es muy signihca ...

tiva en los tiempos de Comte. que habían confiado el futuro de

la humanidad a la fe en el progreso científico.

Una de las cualidades del carácter de Balmes-a la que •.. 
a mi modo de ver. no se concede la debida mención-es su vo­

luntad f ormidable,-su -potente energía, que le permitió cargar 

�gilmente sobre sus hombros tareas de tanto volumen y tanta 1 

responsabilidad. Hubo- de ser. para ello, forzosamente expedito. 

rápido en el proceder. Como sí, en lo más profundo de su ser. 
sintiera su muerte próxima, desarrolló, en �os últimos seis años 

de su vida, una actividad y una reproducción vertiginosas. 

Viajó. estudió. actuó políticamente y escribió con una fertilidad 
asombrosa. Su obra. sin embargo. aparece l.Omp1eta. sin baches; 
Tanto. que uno se pregunta. qué hubiera podido añadirle subs­

tancialmente en el caso de haber vivido más. 

A las condiciones de su carácter. más que a su doctrina, 
debe vincularse su afinidad con el 11amado pragmatismo catalán 

o -6losofía del <seny». La tradición 6losófica-aquí corta y ino-
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'desta-. no puede consistir entre nosotros, y creo que en nin­

guna parte. en la persistencia de un mismo sistema de pens� 

. miento, constantemente actualizado al .. correr de los siglos. 

Consiste,._más bien en un estilo de.pensar en un aire de familia. 

en una manera· de tratar los problemas,. en un modo de vivir 

las cosas del espíritu. Se ha advertido en el pensamiento catalán 

del siglo pasado un cierto sentido práctico. (Tal vez no 6ea otra 

co�a. en ·el f o�do. que una versión meridional y conservadora 

del p.ensar histórico. quiero decir un pensar en función del mo-

• mento y el lugar en que se vive. «hic et nunc> aquí y ahora).

- Balmes se encuentra de lle� o dentro de esta corriente con su

realismo natut·d.1 ,. con su acomodación a la realidad co·n�reca.

El inolvidable y jocundo P. Miguel d'Esplugues llamó acerta­

damente a « El Criterio» «evangelio de todas �s flexibilidades�_.

Para hallar un anteceden te a Balmes y a la filosofía del
«sen·y� hay que hacer un salto atrás de tres siglos. hay que .re-

gresar hasta Vives .. que renacjó en la lejana Caledonia, en tiem­

po �e las luces». cuando nadie entre los enciclopedistas .se acor­
daba de él. Balmes le n�aba «uno de los h�mbres más grandes

del siglo XVI». (El Protestantismo. ·1. VI) y a él acudió-¡al

promotor del progreso de las ciencias y precursor de Bacon!­
precisamen te para apoyar ·sus argumentos sobre e la vanidad

de las, ciencias humanas» y «la debilidad de nuestro entendi­

miento». Hay, pues,. hilos directos entre Vives y Balmes, aparte

los que fueron a dar una vue Ita por Escocia. Pero lo que más

atestigua el parentesco de ambos filósofos es su común actitud:

el sentido de lo concreto. e1 interés práctico por las cuestiones
s�ciales,. el pacifismo político conciliador, k defensa de la fe

cristiana ,. la ambición civilizadora. Ahí, en ese conjunto de ten­

dencias idénticas, hay una tradición, esto es, un carácter común.




